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Introducción

Familia Casa de Dios y Familia en Camino podrían ser los paradigmas sobre los que resumir y desarrollar nuestra pastoral con el fin de subrayar la importancia siempre actual de volver a las fuentes, al origen y raíz de todo que está en el don del proyecto de Dios, así como en la doble misión-tarea que la familia por vocación divina está llamada a desplegar en el espacio y en el tiempo. Espacios diversos, ciertamente y tiempos diversos que muchas veces serán considerados bajo la ley de la gradualidad pero nunca bajo la gradualidad de la ley. La Lumen Gentium 39 nos recuerda la plenitud de vida a la que somos llamados todos siguiendo la enseñanza paulina 1 Tes 4,3 y Ef 1,4.

Hacemos memoria agradecida del don que ha supuesto Familiaris Consortio (de ahora en adelante FC), de la luz que proyecta para desentrañar las claves del presente y de la fecundidad que acumula para desarrollar un futuro prometedor y lleno de esperanza.


No podemos en esta sede hacer un balance histórico detallado, no solamente por que no es el tema, sino porque se requieren varias jornadas para hacerlo. Simplemente esbozaré algunas pinceladas contextuales, para después señalar algunas prioridades que a la luz de la FC el Pontificio Consejo para la Familia tiene intención de promover. Apuntar brevemente que el contexto histórico en el que nace FC es el de los Sínodos de los Obispos. Secuencialmente Evangelii Nuntiandi (1975)
 y Catechesis Tradendae (1979). Juan Pablo II quiso que esta misión evangelizadora-razón de ser de la Iglesia- que se apoya en el anuncio viese a la familia como sujeto principal. Este hilo con FC es providencial. La fuerza de unidad de FC es la perspectiva evangelizadora: una Buena Nueva desde el proyecto divino de la Creación, un diseño de Dios sobre la familia fundada en el matrimonio, que se recibe para que la familia evangelizada proclame el Evangelio; es más ella misma, la familia se constituye en Evangelio que es proclamada al mundo como camino de esperanza. Este año pastoral verá la profundización de tantos aspectos de FC, pero el contextualizar el texto me parece importante para comprender todo lo que el Papa de la Familia quería proponer a la Iglesia. Y una de las novedades es descubrir como en el plan de Dios está la familia en la misión de la Iglesia y en el servicio a la humanidad. Familia sé lo que eres! Es  el grito continuo que debe resonar en nuestro corazón. La pastoral no puede por menos que concretizar cómo la familia construye la Casa de Dios en la historia y cómo la familia construye la sociedad según el deseo del Señor. La FC es clara en este doble aspecto que debe prestar y es novedosa en la apertura a la sociedad que presenta. Esta dimensión siempre presente pero actualmente urgente en la vida de la Iglesia es vital, porque existen proyectos alternativos al margen del proyecto de Dios que al fin y al cabo se alejan del hombre y conduce a éste a la desolación y a la muerte. La familia tiene ya de entrada esta doble dirección a la que atiende magistralmente FC: una misión intraeclesial de la familia y un servicio “civil” extraeclesial podríamos llamar. Deben ir unidos. Divorciados son infecundos porque no responden ni a la esencia del hombre ni al querer de Dios. En estos años además de las crisis en ambas esferas, se ha añadido una tercera que es precisamente ésta: la de no tener plena identidad de esta doble misión desde un punto de vista conceptual así como desde un punto de vista operativo y de la acción. FC en toda su fundamentación nos anima a mirar este misterio del Dios amor Creador-Encarnado y Salvador que convoca a la familia en un proceso de renovación del mundo y en la extensión del Reino que tiene entre sus protagonistas a la familia y ésta como sujeto responsable de evangelización.  
1.
En primer lugar una renovada conciencia misionera
Tengamos en el corazón y en la mente ese deseo de nuestros Pastores que no quieren ser sólo Pedro y Pablo, sino ambos para llevar a todos, a todas las gentes, el anuncio nuevo y bello del Evangelio. En efecto, la misión evangelizadora es esencial y constitutiva de la Iglesia y por ello afecta a todos los cristianos, a todas las diócesis y parroquias, así como a las instituciones y asociaciones eclesiales
. En este papel dinámico de la actividad misionera de la Iglesia Juan Pablo II da un papel principalísimo a la familia cristiana, y lo hace a través de un lenguaje incisivo: «Entre los caminos de su misión, “la familia es el primero y el más importante" (Carta a las familias, 2); la Iglesia cuenta con ella, llamándola a ser "un verdadero sujeto de evangelización y de apostolado" (ib., 16)»
. 

Decía el Papa algunos años antes: «Todo muestra cuán urgente es perseverar en una inteligente pastoral familiar, cuyos principales agentes sean los mismos miembros de la familia»
. Una auténtica familia, fundada en el matrimonio monogámico e indisoluble y abierta a la vida es en sí misma una buena noticia. Es cierto que ya existen numerosas familias que colaboran activamente en la evangelización sea en la parroquia, sea en la diócesis o en otras instancias, pero hay que re-descubrir y despertar en todas ellas esta dimensión intrínseca de su condición bautismal y de su condición de ser familiar abierto a la comunión y llamado a transformar el mundo y la sociedad con la peculiaridad de su ser. Es urgente hoy subrayar el papel de la familia, sujeto de evangelización, en relación a la edificación de la Iglesia como gran familia de los hijos de Dios. Benedicto XVI nos urge a considerar como la Iglesia «es edificada por las familias»
. «Sólo la participación en la fe de la Iglesia salva a la familia; y, por otra parte, la Iglesia sólo puede vivir si se salva la familia»
. Como diré más adelante, en este camino marcado por nuestros Supremos Pastores se coloca la actividad futura del Pontificio Consejo para la Familia.
2.
Status quaestionis


Europa se presenta hoy como el continente más secularizado. La religión para muchos viene considerada irrelevante para la vida. Los misterios de la fe son poco vividos y poco transformadores por tanto de todo un estilo de vida. No faltan agresiones puntuales y sobre todo capitales donde la Iglesia viene acusada de ser antimoderna, enemiga del progreso, de la libertad, de la alegría de vivir porque rechaza las relaciones fuera del matrimonio, la contracepción, el aborto, el divorcio, la homosexualidad, etc.


A la crisis religiosa con ramificaciones intra- y extra-eclesiales se le añade una potente degradación ético-cultural (individualismo, egoísmo ligado al mero beneficio económico, corrupción política, ejercicio lúdico de la sexualidad), crisis de la familia (divorcio, convivencias irregulares, aborto, contracepción, denatalidad, etc.). 


Los desafíos son ciertamente grandes y peligrosos. Por un lado, el cristiano debe salir del anonimato. Debemos pasar del cristianismo sociológico al cristianismo nominal y personal que obviamente se debe traducir en la vida social. Sólo una fuerte identidad del sujeto cristiano posibilitará a éste de ser y actuar conforme a su intrínseca vocación misionera. Sólo desde aquí se podrán afrontar los numerosos e importantes retos que la sociedad y cultura actual ofrecen al bautizado. Pero un bautizado depauperado, aislado y triste no puede encarnar el rostro amable de la Iglesia y menos todavía hacer llegar el Evangelio al ambiente donde vive. Sólo un bautizado injertado fuertemente en la Iglesia puede ser transparencia de la presencia de Cristo Crucificado  Resucitado y Salvador de todos los hombres y de todo lo auténticamente humano. 

No podemos obviamente aquí desarrollar el fundamento de este desarrollo que se basa en la Iglesia, sacramento del amor de Dios y en la Eucaristía como «culmen et fons». Sólo en el don total del Señor, nosotros aprendemos y podemos ser don para los demás, auténtica gramática de la vida de Dios llamada a conformar las relaciones humanas. Sólo en la familia auténtica, es decir en la verdad de la familia, se puede hacer realidad esto. Se puede construir con paciencia un sujeto cristiano auténtico capacitado para ser a su vez apóstol y ciudadano ejemplar, porque solamente la familia fundada en Cristo está capacitada para ser pequeña iglesia misionera.

3.
La familia cristiana: iglesia en miniatura


Debemos cada día estar más convencidos que dentro del sacramento general de salvación que es la Iglesia, la familia cristiana es sacramento particular de la comunión en Dios y entre los hombres.


Según el Papa Juan Pablo II, la familia ya como realidad simplemente natural encuentra su fuente y modelo en la Trinidad. La imagen divina se realiza no solamente en el individuo, sino también en la comunión singular de personas que forman la unión de un hombre y una mujer. El nosotros divino constituye el nosotros humano
. Por tanto, cada comunión de personas en el amor de alguna forma es reflejo del Dios amor, uno y trino. Pero la familia lo es de forma específica. 
«El hombre y la mujer, creados como “unidad de los dos” en su común humanidad, están llamados a vivir una comunión de amor y, de este modo, reflejar en el mundo la comunión de amor que se da en Dios, por la que las tres Personas se aman en el íntimo misterio de la única vida divina. (...) En la “unidad de los dos”, el hombre y la mujer son llamados desde su origen no sólo a existir “uno al lado del otro”, o simplemente “juntos”, sino que son llamados también a existir recíprocamente “el uno para el otro”»
. Por esta reciprocidad cada auténtico matrimonio entre un hombre y una mujer merece el calificativo de sacramento primordial de la creación. Desde el inicio de la historia «se constituye un sacramento primordial, entendido como signo que transmite eficazmente en el mundo visible el misterio invisible escondido en Dios desde la eternidad. Y éste es el misterio de la verdad y del amor, el misterio de la vida divina de la cual el hombre participa realmente»
. 

El matrimonio, realidad sacramental, en virtud de la misma creación ha sido elevado por Jesucristo como sacramento de la Nueva y Eterna Alianza. Como en las bodas de Caná el agua fue cambiada en vino, así la unión conyugal entre el hombre y la mujer llega a ser «comunión nueva de amor», signo y participación de la comunión nupcial de Cristo con la Iglesia.


El Señor Jesús, Esposo de la Iglesia, comunica a los cónyuges su Espíritu, su amor por la Iglesia, madurado hasta el sacrificio supremo de la cruz, de tal forma que el amor recíproco esponsal sea alimentado de su amor y la caridad conyugal prefigure las bodas eternas del amor y de la alegría cuando Dios será todo en todos (cf. 1 Cor 15,28).  

En la familia cristiana, fundada en el sacramentum magnum, se basa por tanto la iglesia doméstica o en miniatura. No es una ocurrente metáfora de la Patrística para sugerir una vaga semejanza. Se trata más bien de una actuación de la Iglesia, específica y real; de una comunidad evangelizada y evangelizante; de una pequeña iglesia misionera. El Papa en FC 49 escribe que los cónyuges no solamente reciben el amor de Cristo llegando a ser comunidad salvada, sino que además están llamados a transmitir a los hermanos el mismo amor de Cristo llegando a ser comunidad salvante. Reciben la misión de custodiar, revelar y comunicar el amor como reflejo vivo y real de la participación del amor de Dios por la humanidad y del amor de Jesucristo por la Iglesia, su Esposa. Por ello, la familia cristiana participa de la sacramentalidad de la Iglesia y por tanto también ella, (la familia), es sacramento de la presencia de Cristo. El ser de la familia en Cristo la transforma en comunidad de vida y amor que debería reflejarse en todo su obrar: prestación de ayuda recíproca, procreación generosa y responsable, educación de los hijos, contribución a la cohesión y al desarrollo de la sociedad, etc.
4. La tarea de la familia hoy
De los fundamentos descritos hace un momento deducimos que la tarea de la familia es doble: una en la dimensión de la evangelización y otra en el servicio y testimonio en la sociedad. Familia sujeto de evangelización que está abierta al don y al servicio a la vida; familia formadora de las personas; familia que participa y contribuye al bien de la sociedad. Estas son las urgencias pastorales del Pontificio Consejo. A ellas van encaminadas no solamente los proyectos puntuales que ahora comentaré sino la actividad del trabajo ordinario en nuestro contacto con la iglesias particulares y con los organismos e instituciones de la sociedad civil especialmente de carácter internacional.


4.1. Servicio eclesial de la familia

La familia cristiana ha sido siempre la primera vía de transmisión de la fe y hoy está llamada a ser institución imprescindible de evangelización. Puede evangelizar como cuerpo compacto en la propia casa a todos y cada uno de sus miembros, con el amor recíproco, con la oración, con la escucha de la Palabra, con la catequesis familiar. De igual forma y por propia dinámica, la evangelización se dirige a los vecinos, a los amigos, a los colegas de trabajo, a los parientes. La familia puede evangelizar en la parroquia mediante la participación fiel en la Misa dominical, de capital importancia para los hijos, que no debe omitirse por ninguna razón a causa de la importancia pedagógica que supone el encuentro dominical con Jesús. Asignatura pendiente de la cual hay que re-comenzar y al mismo tiempo es el fin último al cual debe dirigirse toda la evangelización familiar. De igual forma, la colaboración en el camino catequístico de los hijos, los encuentros de familias en parroquias o en casas del barrio, frecuentes, asiduas, con contenido equilibrado de intercambio, formación, condivisión a veces difícil de establecer; cercanía de la familia a familias con problemas y dificultades. 
 Hoy la gente de nuestra Europa sufre; el no tener una auténtica familia, las separaciones, los traumas del aborto y el divorcio marcan para siempre a las personas. El tema de la felicidad auténtica es central. No podemos equivocarnos como aquél que por error compra el televisor, el ordenador o el coche equivocado. Si ponemos interés en estas cosas ¿cómo no aprendemos en poner todo nuestro ser en algo que afecta a nuestra presencia en la tierra?; familias que ayudan a preparar a los novios (fomento imprescindible de los matrimonios líderes). 

 4.2. Servicio de la familia a la sociedad

Otro campo importantísimo es la evangelización de la sociedad civil: en primer lugar dando nuevos ciudadanos, ulteriormente educando a éstos en todas las virtudes y valores especialmente en los sociales, ayudando a crecer en la solidariedad y justicia a los hijos, induciéndolos a valorar las asociaciones familiares, a promover una cultura familiar y a despertar y promover una política familiar auténtica.

Pero para evangelizar no basta, como ustedes saben, solamente estar bautizados, no basta seguir la imprescindible práctica dominical. Es necesario, hoy más por la contracorriente hostil, un estilo de vida coherente con el Evangelio. Es por tanto necesaria una sólida y robusta espiritualidad. 


Así se expresaba Juan Pablo II: «La hora de prueba y de esperanza que está viviendo la familia cristiana exige que un número cada día mayor de familias descubran y pongan en práctica una sólida espiritualidad familiar en medio de la trama cotidiana de la propia existencia».


Esta sólida espiritualidad de la que habla el Papa se entiende como la relación viva con Cristo en la Palabra y en el Eucaristía, en la frecuencia del sacramento de la penitencia, en el intento cotidiano de conversión, en la encarnación de la generosidad, del sacrificio y del perdón. En descubrir cada día la fascinación de la alegría y belleza cotidiana que vienen solamente de la entrega sincera de uno mismo.

5.
Prioridades pastorales del Pontificio Consejo para la Familia a la luz de Familiaris consortio

 Con estas premisas ofrecidas por FC y con la luz indicada por el Magisterio reciente de los Papas Juan Pablo II y Benedicto XVI pretendemos ofrecer, desde este Dicasterio, un servicio a la comunidad eclesial deseando que la voz del Papa, a través de su P. Consejo para la Familia, ayude en la Iglesia y en el mundo a vivir el proyecto de Dios sobre la familia.

En breve, Dios mediante, tendremos en Roma un Congreso titulado significativamente: «La familia cristiana, sujeto de evangelización».

Debe ser ante todo un servicio a la comunión eclesial y a la pastoral familiar. En muchos países se están llevando a cabo experiencias pastorales muy fructuosas y bellas que valorizan las familias como sujeto de evangelización en la vida cotidiana, en la relación con el ambiente, en la actividad eclesial y social. Queríamos activar un proceso prolongado en el tiempo de recogida y puesta en circulación, después de un adecuado discernimiento, de experiencias que se han considerado más significativas, más idóneas para inspirar y estimular nuevas experiencias.

Necesariamente se tocarán muchos temas: espiritualidad y responsabilidad misionera; oración en comunidad, preparación de los novios al matrimonio, formación de parejas líder, cercanía a parejas en dificultad, el asociacionismo familiar, el empeño social, cultural y político, el voluntariado. El Congreso finalizará con una Vigilia de Oración por la vida humana naciente presidida por el Santo Padre en la Basílica de San Pedro. Después del Congreso daremos a conocer un buen número de experiencias como inicio de nuestro especial servicio a la comunión entre las iglesias a través de las Conferencias Episcopales y a través de nuestra nueva página web.


Otro proyecto importante del Pontificio Consejo es la elaboración de un Vademécum para la preparación al matrimonio. Es un deseo del Papa Benedicto XVI, comunicado hace tiempo al anterior Presidente del Pontificio Consejo, el Cardenal Alfonso López Trujillo. Un Vademécum que tenga por un lado presente las indicaciones que ofrece FC, y que tenga igualmente en cuenta el realismo de la particularidad de nuestros receptores sensiblemente diferentes a los de hace 20 años. Posiblemente el Vademécum ofrecerá subrayados y concreciones válidas generales para todos los bautizados del mundo que desean contraer matrimonio, pero insistiendo mucho en que se tratará de mostrar la necesidad de un itinerario catequístico y vital y no manteniendo los reflectores sobre los «cursos especializados». Nuestro observatorio mundial nos permite comprobar lo mucho bueno, regular e inaceptable con la coherencia de la vocación matrimonial y familiar. El «novum» que el Santo Padre Benedicto XVI desea es poder ofrecer una ayuda en los primeros años de matrimonio a los esposos donde legislaciones nuevas y una cultura dominante de género ha lesionado los fundamentos antropológicos, éticos y jurídicos de la institución matrimonial y familiar. Edificar sobre roca firme es central para el futuro de la familia, de la Iglesia y de la sociedad.

Otro proyecto pastoral del Pontificio Consejo, a la luz de FC, es la promoción del empeño civil de las familias. Nuestro proyecto se titula: «Familia, recurso para la sociedad».

Las familias fundadas sobre el matrimonio monogámico e indisoluble ofrecen a la sociedad una serie de bienes esenciales a través de la generación, cuidado y protección de la vida, así como en la educación y formación de buenos ciudadanos. Por ello tienen derecho a un adecuado reconocimiento cultural, jurídico y económico. Así escribía Juan Pablo II hace treinta años: «Las familias deben ser las primeras en procurar que las leyes y las instituciones del Estado no sólo no ofendan, sino que sostengan y defiendan positivamente los derechos y los deberes de la familia. En este sentido las familias deben crecer en la conciencia de ser “protagonistas” de la llamada “política familiar”, y asumirse la responsabilidad de transformar la sociedad; de otro modo las familias serán las primeras víctimas de aquellos males que se han limitado a observar con indiferencia».


Esta llamada del Papa no ha caído en el vacío; está teniendo una respuesta en numerosas asociaciones familiares. Una red multiforme se está llevando a cabo (animación cultural, en parroquias, diócesis, en los medios de comunicación, en organización de eventos con resonancia en la opinión pública, proyecto piloto de ciudad amiga de las familias, monitorización de la actividad de los parlamentos, formación de hombres políticos y de trabajadores de la comunicación social motivados y competentes).


Queremos ciertamente influir en la sociedad mostrando los beneficios que aporta el proyecto de Dios sobre el matrimonio y la familia a nuestra sociedad, y queremos también con humildad y claridad evidenciar que otro tipo de relaciones no construyen ni favorecen el desarrollo y progreso de la sociedad. Dejaremos que hablen los datos y no tanto los discursos. Por ello, además de los numerosos estudios sociológicos existentes sobre los beneficios que aporta la familia introduciendo un capital social único, nuestro proyecto quiere mostrar científicamente los bienes y frutos que la familia aporta (el cortejo de virtudes humanas y sociales) y mostrar estos datos para que sean tenidos en cuenta en la legislación y gestión de la cosa pública. 

Países piloto en esta primera fase son: Francia, Italia, España, Polonia, Brasil, México, Estados Unidos. Se presentará en un Foro Mundial el VII Encuentro Mundial de las Familias en Milán (28 de marzo al 3 de junio de 2012). Es de desear que otras naciones, en la medida de sus posibilidades técnicas, puedan llevar a cabo el citado proyecto.

Como ven no falta trabajo. A ustedes les invito a reflexionar, proponer, crear subsidios concretos, proyectos realistas, itinerarios coherentes y factibles con espíritu de colaboración y comunión con sus Pastores, con pasión por la causa de la familia, con constante deseo de afrontar la emergencia educativa en nuestros días, como recuerda constantemente el Papa Benedicto XVI. La pastoral familiar está llamada a ser transversal en todos sus momentos. Ser instrumento competente y universal en hacer presente a Jesucristo Esposo de la Iglesia y Señor de la historia. 


El futuro de la humanidad y de la Iglesia se fragua en la familia. A María, Reina de las Familias, nos encomendamos en este inicio de año pastoral.









Gracias.

� Es importante advertir que de este Sínodo, Juan Pablo II fue el Relator Generalis.Todos los historiadores afirman que este Sínodo dio una tónica, un estilo, un rostro a la Iglesia en la visión del Concilio: una Iglesia que tiene su razón de ser en la proclamación del Evangelio.


� Cf. Redemptoris missio, 2.


� Juan Pablo II, Homilía en la Santa Misa de Beatificación del Matrimonio Luis y María Beltrame Quattrocchi, 21 de octubre de 2001.


� Juan Pablo II, Angelus, 28 de diciembre de 1997.


� Benedicto XVI, Discurso en la Ceremonia de apertura de la Asamblea Eclesial de la Diócesis de Roma, 6 de junio de 2005.


� Benedicto XVI, Discurso a los sacerdotes y diáconos de la Diócesis de Roma, 2 de marzo de 2006.


� cf. Gratissimam sane, 6.


� Mulieris dignitatem, 7.


� Juan Pablo II, Catequesis, 20 de febrero de 1980.


� Juan Pablo II, Discurso durante el Encuentro con las Familias en el Día de la Familia, 12 de octubre de 1980.


� Familiaris consortio, 44.
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